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En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, amén. Que la presencia del Padre Celestial, de su hijo Jesús y el Espíritu Santo, El corazón inmaculado de la Santísima Virgen María, Permanezca en medio de nosotros.
Hoy Señor, nos disponemos ante Ti, para abrir nuestros corazones, para que sea este Señor haciéndole limpieza, para que seas tú Señor sacando de nosotros, todo lo que no sea de tu agrado. Todo aquello que no viene de tu reino, todo lo que no has puesto en medio de mi vida.
Te doy las gracias, mi Señor, por permitirme estar aquí, para adorarte, alabarte, glorificarte y bendecirte.
Te doy las gracias, mi Dios, mi Rey Celestial, porque en este lugar, donde tú te glorificas, donde tú te manifiestas, Señor, donde tú nos bendices, donde tú nos das la oportunidad de despojarnos de todo aquel pasado, del presente, en el cual hemos pecado en el pensar, el sentir, en el hacer y en el no hacer.
Queremos pedir en el nombre de nuestro Señor Jesús, que seas tú Señor, reventando las cadenas y las ataduras, que a lo largo de mi vida el enemigo ha puesto en mí, que seas tú limpiando mi mente, liberándome el alma, el corazón, el espíritu, dándome la liberación en la carne, que a través del espíritu Santo siempre y en todo momento Señor me des la fuerza para luchar, para batallar contra el enemigo, para no permitirle que me siga dejando en vergüenza ante ti Señor, para no permitirle al enemigo de caer en la tentación, porque él conoce mis debilidades, porque conoce todo aquello que me hace ir a la tentación, ir a la oscuridad, a las tinieblas, ir a las profundidades. Señor te pide que nos ampares de caer en el pecado.
Señor Padre Santo. Nuestro Señor Jesús, es luz para el mundo, y es luz para nosotros, por medio de él te clamo, te pido en este ya, en este momento y en este ahora, que sea tú Señor recibiendo todas estas cargas, recibiendo todo aquello que en mi vida y a lo largo de mi vida Señor he traído Señor, en vergüenza.
Reconozco que soy pecador, reconozco que he sido desobediente, que me he apartado y me he alejado de mi Señor.
Reconozco ante tu divino y gloriosa presencia, Padre Santo, que he dejado de hacer muchas cosas, teniendo la posibilidad de hacerlas;
Llevado por mi orgullo, mi soberbia, mi desobediencia, mi rebeldía.
He mirado con indiferencia a mis hermanos, aquellos que he podido ayudar y no he querido, por mi egoísmo, por mi falta de solidaridad, de piedad y de misericordia para con ellos.
En el nombre de nuestro Señor Jesús, te clamo y te pido Señor, que seas tú, desatando estas cadenas, que seas tú Señor, desatando estas ataduras, que seas tú Señor dándome, devolviéndome la libertad, la liberación y la sanación.
Hoy, en este altar, Señor, levanto mis manos para ti, para clamar,
que derrames en mí tu piedad y tu misericordia, que derrames en mí tu perdón, Señor, que me perdones todo el pasado, todo el presente y todo aquello que he hecho, que no es de tu agrado, que he pensado y no es de tu agrado, que he dejado de hacer y no es de tu agrado.
Tú conoces, Padre, todos mis movimientos, tú sabes dónde voy, qué pienso, qué siento, qué hago, qué digo y qué no hago, Señor.
Tú conoces todo de mí, porque no hay nada que piense, que sienta, que vea, que haga o no haga, que tú no te des cuenta Señor, porque estoy ante tus ojos Señor, porque me has traído de tu mano a estas tierras, porque me has dado la bendición de la vida, porque todos los días me has dado la bendición de la salud, el bienestar.
Protégete mi vida en todo momento, Señor. Y protege también a todos los míos.
Señor, en esta noche, cuando el año finaliza, quiero estar en reconciliación contigo, Señor. Quiero que toda mi vida pasada se vaya.
Se tú, Señor, quien me muestres que debo soltar de ese pasado, lo que me cuesta soltar, para alejarme de él.
Dame la fuerza a través del Espíritu Santo para soltar la codicia, la avaricia, para soltar la lujuria, la envidia, la cizaña, el señalar, el juzgar, el condenar. Señor, dame la fuerza Señor para dejar ir y soltar la mentira, el engaño, la traición, la deslealtad, la infidelidad.
Señor, dame esa fuerza a través del Espíritu Santo para que de mi salga y para que de mí se vayan esos propios demonios que no me permiten crecer y avanzar espiritualmente, como lo es el egoísmo, la soberbia, el orgullo, la prepotencia, la arrogancia, la indiferencia, el desamor, la rebeldía.
Límpiame, Señor. Lávame, Señor. Purifícame, Señor, a través de la preciosa sangre de nuestro Señor Jesús.
Limpia mi alma, sánala, libérala y libértala de mí, de mi pasado y de mis propios demonios. Dale la libertad a mi Espíritu que mi espíritu sea un espíritu libre. Quedo liberado y sanado.   Sana, y cierra las heridas de mi corazón.
Y sana, Señor, mi cuerpo, mi carne de esas enfermedades que son generadas por mí, porque vienen generacionales o porque el enemigo las ha puesto en mí. Señor y Padre Santo, mi Padre, en tu nombre
levanto mis manos y recibo tu sanación y recibo tu liberación y recibo tu libertamiento y recibo tu perdón, perdóname Señor por todo el daño que en un pasado o en un presente le he hecho a mis hermanos perdóname Señor por mis equivocaciones perdóname porque en el corazón de mis hermanos generé odios, rabias resentimientos sentimientos de venganza ,por ser tan equivocado Señor yo pido perdón por ello y pido que para ellos llegue también tu perdón y llegue también el alivio que los liberes, que los libertes y que rompas esas cadenas que yo generé en ellos reconozco que soy el culpable de que mis hermanos tengan esos sentimientos en su corazón reconozco que soy el culpable de que los hice caer en mucha cólera en mucha ira, en mucha rabia ,reconozco Señor que soy el culpable de todo lo que mi hermano está cargando pero tú me amas Señor tú me oyes tú me escuchas y tú me perdonas;
y te alabo y te bendigo y te alabo y te bendigo mi Señor y pido que, así como esta vestidura nueva que hoy te presento ante ti
pido que venga todo lo de cielo Señor que venga a estas vestiduras nuevas para dormir para recibir este año nuevo en mi vida,
que estoy renovado que estoy limpio, que estoy libertado que estoy libre, que estoy liberado que estoy sanado, Señor llegue a estas vestiduras tu luz tu brillo tu resplandor tu paz tu tranquilidad tu armonía, que a través de estas vestiduras nuevas Señor empiece una nueva vida para mí en este año que empieza, en este año que pones ante mí Señor, en este año Señor que hago todos los propósitos de cambiar mi vida , de mejorar mi vida de presentarme ante ti como el instrumento que tú quieres que sea en medio de tu iglesia en medio de tu pueblo en medio de tus hijos, aquí estoy haz de mi un vaso nuevo quebrántame Señor, quebrántame con tu Santo Espíritu, quebranta mi corazón quebranta mi orgullo, quebranta mi rebeldía, quebranta mi desobediencia, quebranta mi soberbia, quebranta mi prepotencia, quebranta todo aquello, y renuévame y  libérame y libértame y sáname. Aquí estoy dispuesto para ti Señor para recibir lo que tú quieres en mi vida, a recibir tus propósitos y tus planes Señor, a recibir de ti la humildad, a recibir de ti la obediencia y la sumisión a recibir de ti Señor el amor el perdón, la bondad, la generosidad, la solidaridad, la misericordia, aquí estoy dispuesto para ti, para recibir todo lo que viene y proviene de tu reino, Sr. Con un corazón nuevo dispuesto para vivir para ti Señor, todo esto te lo pido, te lo clamo y te lo ruego en el nombre de nuestro Señor Jesús.
En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo, amén.
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Dice Jesús, me dispongo a recibir todo lo que van a entregar
Entreguen, pues, entreguen.
Algunos le dan un poco de mareo, porque estoy haciendo un remolino ¿Para qué? Para entregarle a todos los que suplicaron que están ahí, 
para recibir lo que todos entregan. Entreguen los hijos, los familiares, entregan sus esposos, 
entreguen sus familiares, entreguen a sus esposas, entregan a sus padres, a sus vecinos, a los compañeros de la empresa, los deudores, a los que le deben dinero, y si a usted le deben dinero también, pónganlo ahí para que pague.
Pongan también las deudas, pónganlas aquí, que todo esto nos lo llevamos hoy. Pongan a sus familiares que están enfermitos, pónganlos en las manos de nuestro Señor Jesús para que Él derrame su misericordia en ellos. No para que les vaya a cortar la vida, muchos piensan en eso. Ay, Jesús, acuérdese de mi mamá, de mi papá, de mi abuelito, no. Vamos a recibirlos aquí, y los vamos a poner en la presencia del Padre, para que sea el Padre quien disponga de sus vidas, no nosotros, Él. Pero los ponemos aquí. Las personas que están enfermitas, que ya están en un proceso de desprendimiento, de 
Despedida de esta vida, pónganlos en mis manos, porque yo los presentaré a mi Padre.
Si tienen animalitos, pónganlos en mis manos, porque también los pondré en la presencia de mi Padre.
Ahora, pónganse de pie porque vamos a recibir de Dios lo que él nos va dar hoy, lo que ustedes quieran. 
Para las personas nuevas que vienen por primera vez, si ustedes sienten un empujoncito, dejen de caer, porque se están recibiendo los que el Padre les está entregando.
Y de una vez les digo, van a sentir un peso aquí, porque como dice el Padre, pídeme en grande, y en grande te daré.
Nosotros también aprendemos a pedir en grande, pero cuando pidamos en grande, pidamos todo lo que viene de Dios. ¿Por qué? Porque cuando pedimos lo de cielo, lo de tierra llega por añadidura. 

